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CUADRO V E I N T I S I E T E . 
CÓMO SE DEBE RESPIRAR. 

Los profesores de filosofía se com­
placen en contar una a n é c d o t a refe­
rente a l padre de las acetr inas m o ­
dernas, el i lus t re K a n t . Dicen que en 
sus paseos nocturnos t e n í a siempre 
cuidado de l levar h e r m é t i c a m e n t e 
cerrada la boca y de respirar sólo por 
la nariz . Muchos creyeron, y entre 
ellos sus d i sc ípu los m á s entusiastas, 
que aquello era un capricho de esos 
que los grandes talentos suelen per­
mi t i rse , s in que,,el c o m ú n de ios mor ­
tales pueda imi ta r les . 

Ahora resulta que no era .jfor ca­
pr icho ó m a n í a por lo que 'e l filói*^) 
de Konigsberg observaba tan r i g u r o ­
samente ese h á b i t o . E r a para él un 
medio t e r a p é u t i c o perfectamente ca l ­
culado, y que le h a b í a producido efec­
tos sorprendentes. 

P a d e c í a K a n t una tos rebelde que 
le i m p e d í a do rmi r por las noches, y 
se resolvió á d i r i g i r toda su voluntad 
á su r e sp i r ac ión para mantener su 
boca constantemente cerrada. A l po­
co tiempo d e s a p a r e c i ó fla tos por com­
pleto. Cómo le o c u r r i ó esta idea á 
Kant , no lo dice en el corto escrito 
anotado por Hufeland, en que refiere 
estos pormenores; pero dice en con­
c lus ión , que el e sp í r i t u puede, me-
diante un g r a n esfuerzo de la v o l u n ­
tad, subyugar las sensaciones mor­
bosas del cuerpo. 

Esta conc lus ión es propia de un 
filósofo, pero los s á b i o s razonan hoy 
de otro modo, y en una curiosa confe­
rencia dada por un méd ico de A m s -
terdam, M r . Guye, de que nos dá 
cuenta Le Tísmps, demuestra m e t ó d i ­
camente los verdaderos motivos de la 
c u r a c i ó n de Kan t . E l asunto es de 
m á s importancia de lo que á p r i m e r a 
vista parece. 

No es precisamente M r . Guye 
quien ha presentado la c u e s t i ó n ! pues 
hace ya tiempo un viajero i ng l é s i n -
fatigaole, M r . Gat l in , que ha v i v i 
muchos a ñ o s en in t imidad COJVÍSS 
indios de la A m é r i c a , publ icó upf í ibr i -
to titulado Cierra t u boca y salva tu 
oido, con sus correspondientes i l u s -

ÍOS 

traciones, en el que e x p o n í a los pel i ­
gros de la r e s p i r a c i ó n por la boca. 

A M r . Gat l in s igu ió un m ó d i c o de 
Glascow, muerto el a ñ o pasado, Pat-
terson Cassels, que publ icó una s áb i a 
Memoria acerca del mismo asunto 
y con el mismo t í tu lo . 

Var ios méd icos extranjeros han 
descrito el aire de imbecil idad que 
adquiere la fisonomía de las personas 
habituadas á respirar por la boca, 
explicando ta l h á b i t o por l a obstruc­
ción parcial de las fosas nasales, que 
h a c í a m á s d i f í ü j ^ l p a s o , del a ire por 

' la nariz que po^BBfcoea. w 
U n méd ico mn^conoc ido ej^Papis, 

M r l D a l l y , formulabaJffifr|g58 u ñ s r t e o -
i r a r , qué**hoy 

a en la m a y o r parte de 
manuales de gimnasia , 

exige absolutamente I jue 
'él aire entre por la nar iz , pero permi­
te expulsarlo por la boca. A juic io de 
M r . Guye esta es una conces ión de­
plorable, y expli.ca.^^jjar^qíaé'-hay que 
temer tantfif tLaire que se permite en­
t r a r eapWBstros pulmones por l a 
boca. \ ' 

Cuando elaaÜre entra por l a na ­
riz , su t e m p é ^ p i r a se eleva y se apro­
x i m a á la del cuerpo, c a r g á n d o s e ade­
m á s de una cantidad notable de va ­
pores de agua y d e s c a r g á n d o s e en 
las vellosidades que guarnecen la na ­
riz de una cantidad de polvos a tmos-
féi icos, Estos llegan r á p i d a m e n t e en 
muchos casos á obstruir la nar iz , 
tanto, que á falta de un escalpelo, hay 
que recur r i r á la i n t e r v e n c i ó n m á 
benigna de un p a ñ u e l o para devol 
al ó r g a n o su pureza p r i m i t i v a 

Cuando el aire entra^-pj^p-'Ta boca, 
seca la lengua a l pasar y va á ensu­
ciar los pu lmon^s icon todo ese polvo 
que eonuene^Caso los g é r m e n e s o r ­
g á n i c o s m á s ' p e l i g r o s o s , qu i zá s esos 
microbios famosos que andan hoy r e -
volvierido todos los cerebros y que se 
creig descubrir en todo y en todas 

rtes. 
Respecto á la frescura llevada por 

el aire á los pulmones, M r . Guye se 
ve obligadctAeonvenir que no siem­
pre es desagradable, pero e s t á c o m ­
pensada por una daplorable in f luen-

les QDsre 

cia sobre la dentadura. Y a lo saben 
l a s mujeres, si quieren conservar blan­
cos sus dientes, que duerman con la 
boca cerrada. 

En cuanto á la nefasta influencia 
de la desecación, no está compensada 
por ninguna impresión agradable en 
el que respira por la boca. Durante e l 
sueño es cuando se ejerce de una ma­
nera completa. En el estado de vigilia 
la desecación de la boca nos impulsa 
á beber ó por lo ménos á escupir, lo 
cual impide-ggiftjáipNaM^^ 
hasta cierto grado. Esta previslpn no 
es posible durante el sueño, en ©uyo 
stado la l^gudfee pone como una 

rea, r e ^ a u g é n d o s e ^ g ^ p w y ' t f t i i a 
sbfocacioaBuB^n^MÍÉPHnos e n s u e ­
ño como un|| e ú M H K u l a c i ó n y es cjiu-
sa de pésMiuH^ Kepitión^pséiesté' 
acción dojHidJn, se producen 'ac-i 
cesos^deÉfjfcíí^posvp 1 uégo l̂̂ i ̂ tos en/ 
estado c ^ M ^ . Para uft niño llega esí 
tos áj | |^^^P^HWywoau€jéndos( 
b i t a m W H ^ - l a mañana de-un a ma­
nera p d ^ H R á un a+aque de crup. 

U i r a H n i ú mej^fefe asmáticos res-
piraif^Hl^be^a. Dirán que respi-

T-án a^^^Eisá|nente porque son as-
^SáticosHpiro ^Lverdad es, por el 

ntrarWTque sú respiración viciosa 
O^alpráticos, L a 

frecuente-
póTipo de la n a -

guná otrq/ dolen-

que 
e l lo que les ha 
prueba es que sej 
mSñte q u i t á n d 
riz ó c u r á n d 
c iá molest 

-El ca t cTBtasa este 
E s t á considera-

de varios g é n e r o s 
CiorfSs nerviosas, wespe-

de la cefalalgia. Eslcrs m a -
ÓJi de acciones reflejas, c u -

dé part ida e s t á en laf muco-
y M r . Guye los explica a ú n 

hos casos por un mecKpismo 
encillo. 

a i re contenido en los set 
frontales y otros que comunican con 
la cabidad nasal, es absorbida por la 
sangre, cuando una c i rcuns tanc ia 
cualquiera viene á obstruir el paso 
entre la nariz y los senos frontales. 
Estos funcionan e n t ó n e o s como ven­
tosas que l l aman la sangre al cerebro 
y producen así una hiperemia cons i -

•-a!,<. 
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derable, que es el origen directo del 
dolor de cabeza. 

E l oido sufre como el cerebro las 
consecuencias de la r e s p i r a c i ó n vocal. 
E l catarro c rón ico de la nariz se t ras­
mi te a l oido medio por un canal, y de 
aqu í va á producir en el oido interno 
las m á s sensibles perturbaciones, 
zumbidos, sorderas, v é r t i g o s , etc. 

¡Todo esto por no haberse sonado 
á tiempo ó por haber abierto la boca 
imprudentemente! 

¿Cómo, pues, obligar á las gentes 
á respirar por la nariz? Ap l i cándo le s 

á la boca una venda que se l l ama 
contra-respirador. Los ingleses las fa­
br ican de alambre de plata ó da p l a t i ­
no, que deja pasar el aire; pero M r . Gu-
ye les reprocha esta permeabilidad 
y prefiere un vendaje que produzca 
una oclusión perfecta. Estoes feroz, 
sia duda, y aun lo es m á s lo que orde­
na el Dr . Delstandien, de Bruselas, 
que es una especie de bozal que i m p i ­
de á l a m a n d í b u l a inferior dejarse i r 
á movimientos imprudentes de i n s ­
p i r ac ión . 

Hay, por fortuna, medios m á s be­

nignos, y el m á s curioso es, sin duda, 
el de la piedrecilla, ó mejor el del hue­
so de cereza, mantenida en la boca, y 
que por una acc ión refleja, hace per­
manecer cerrada la boca. 

Todo esto demuestra á qué ^.peno­
sas necesidades se ve reducju^e l i n ­
dividuo para conser^yp^ la saiud,. 
Es un arte tgpWif í ' t íT t rqWparece m á s 
sencillo resignarse á e^ar enfermo, 
como los que tienen el v i c i ^ d e la res 
piracion vocal , y que al caV), bien ó 
mal , van viviendo un a ñ o t i \ s o t ro . 

A V I S O S I N T I M O S . 
A C T U A L I D A D E S . 

D e s p u é s de aquellos insoportables calores y algunas 
noches de frío t e m p l ó l a temperatura , y estamos en el 
pleno o t o ñ o de Madr id , con l luvias algunos d í a s y tempe­
r a t u r a agradable. Desde Por t -Bon hasta A l m e r í a , toda 
la costa del M e d i t e r r á n e o , que coge las provincias de Ge­
rona, Barcelona, Tar ragona , Cas te l lón , Valencia , A l i ­
cante, M ú r c i a y AJmería , ha estado en tempestad algunos 
d í a s ; hubo inundaciones y l luvias cop io s í s imas , c o r t á n d o ­
se las v í a s f é r r e a s . Las l luvias, sin embargo, han llegado 
á toda E s p a ñ a con m á s ó raénos impetuosidad, y la 
a t m ó s f e r a se ha refrescado, se ha purificado, y casi 
abunda la salud, e x c e p t u á n d o s e las comarcas de siempre, 
que en este tiempo son castigadas por las calenturas 
intermitentes. 

E l c ó l e r a puede darse por concluido en E s p a ñ a , donde 
es posible no haya habido m á s que casos nones, s in l legar 
á tres, habiendo costado bastantes mil lones al Erar io 
púb l ico , por la imper ic ia de los sabios oficiales, que ha 
dado de s í cada palo de ciego y cada exabrupto cient íf ico, 
que ni en Marruecos, y ha ocasionado p é r d i d a s i r r epa ra ­
bles a l comercio y á l a industr ia , s in que nadie haya ido 
ganando. 

* 
Siguen los sáb ios discutiendo en la prensa po l í t i ca y 

microscopio al ojo, y en sociedades, y cada vez se enreda 
m á s la madeja, pues son pocos los que saben por d ó n d e 
se andan. 

G r a v í s i m o es el e r ror de creer que los desinfectantes 
son inú t i les , puesto que el microbio á todo resiste, como 
si estuviera averiguado que el productor del có l e r a es el 
microbio. 

Sin ser s áb ios volvemos á repetir que el microbio, t a l 
como le desean los s o ñ a d o r e s l lamados s á b i o s , es un 
mito, y que el microscopio, t a l como se quiere hacer valer 
en la presente ocas ión , es un mtco. 

Probado hasta la evidencia que es un miasma, un gas 
de le té reo el que produce el c ó l e r a , se prueba t a m b i é n e l 
valor de los desinfectantes, que verdaderamente reaccio­
nan con el agente morbíf ico; pero, s e ñ o r e s , no cabe dudar 
del poder del ác ido h i p o n í t r i c o en los sitios donde falta 
ven t i l ac ión , a s í como el del c loro , ác ido sulfuroso y otros 
a n á l o g o s , n i hay desinfectante mejor que la corriente de 
aire seco, corriente fuerte, impetuosa. Tanto es a s í , que 
el que esto escribe no tiene inconveniente de usar las 
ropas de co lé r icos con veint icuatro horas de ven t i l ac ión 
á una corriente de aire, y no se a t r e v e r í a á sentarse jun ­
to á las fumigadas por los medios que oficialmente se 

emplean hoy. Dejemos estos asuntos, y en otro lugar se 
v e r á la disputa de los s á b i o s , y en esta secc ión t rasc r ib i ­
remos hechos positivos que pasan á nuestra vis ta , y que 
muchos de ellos prueban lo que llevamos dicho. 

L a ciencia no ha resuelto el problema y la X se busca 
p o r los l lamados sáb ios , es decir, los que niegan para 
todo el especí f ico , andan b u s c á n d o l e para el có le ra , y es 
porque e s t á n de miedo como el Min i s t ro , y dan vueltas a l 
asunto, y la cues t ión queda en pié hasta que a l g ú n char­
l a t á n salga á hacerles competencia. No ha salido farma­
céu t i co alguno con preservativos n i curativos; pero en 
cambio un doctor de los que m á s echan contra el m i ­
crobio, de los que m á s atacan el char la tanismo, pe rmi ­
te que en una p e r f u m e r í a de la Puerta del Sol se expen­
dan como ún ico depósito sus preparados an t i co lé r i cos , y 
allí figura su nombre. No creemos que él sea empresario 
de cosas que sólo pueden venderse en las boticas, pues 
siendo tan pur i tano c o n o c e r á l a ley de Sanidad, las Orde­
nanzas de Farmac ia y el c o m p a ñ e r i s m o ; pero por lo 
m é n o s permite que su nombre figure en un escaparate. 
Aviso al subdelegado del Centro ó del Congreso. 

* * 
Los méd icos de Novelda, Sres. D. J o s é Navar ro , don 

Elias Abad, D. F e r m í n J. Pastor, D. J o s é Al ted y D. E v a ­
risto V i d a l , en car ta que d i r igen á un per iódico , a f i rman 
que no es c ó l e r a morbo a s i á t i co la enfermedad e p i d é m i c a 
que existe en aquella pob lac ión . 

* * 
Se ha decretado la s e p a r a c i ó n del subdelegado de Medi ­

cina de Cervera (Lérida) , impon iéndo le 500 pesetas de 
mul ta , y s o m e t i é n d o l e á expediente por sus noticias so­
bre los casos de có lera de Pallargas y sus informes, que 
parece han sido contrarios á la verdad de las cosas, se­
g ú n cer t i f icación facultat iva de otros dos méd icos pre­
sentes en este ú l t i m o punto. 

* * *• 
Obran en poder del juez competente tres declaraciones 

facultativas de los m é d i c o s que han asistido en Pal largas 
á dos co lé r icos fallecidos, padre é hijo, cuyo c a r á c t e r de 
la enfermedad parece que se p e n s ó ocultar por otras per­
sonas, y que en su v i r t u d fueron sometidas á procedi­
miento de ju ic io . 

> 
E l inteligente q u í m i c o Sr. Puerta, dist inguido profesor 

de la facultad de farmacia, ha remit ido a l Dr . Letamendi, 
para que pruebe su eficacia, un nuevo microbicida, que 
de sus experimentos resulta que destruye r á p i d a m e n t e 
los micro-organismos y que puede emplearse como un 
poderoso desinfectante, convenientemente mezclado con 
el agua. Es este el protocloruro de azufre, del cual n i n -
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gun autor se ha ocupado para este objeto, ni se han hecho 
ensayos hasta ahora. 

A l mismo tiempo part icipa en una carta al Sr. Le ta -
mendi que con la mayor parte de los desinfectantes em­
pleados por é s t e y los indicados por el Dr . Olavide, que 
son los que recomiendan los autores, ha obtenido un r e ­
sultado que concuerda hasta cierto punto con las deduc­
ciones generales del a r t í c u l o del Sr. Leiamendi; esto es, 
que los microbios se hallan dotados de una v i ta l idad ex­
t raord inar ia , y que resisten tenazmente á los agentes 
q u í m i c o s que por lo c o m ú n se recomiendan. 

Veremos si el Sr. Letamendi logra des t ru i r los mic ro ­
bios con el nuevo microbicida propuesto por el D r . Puer­
ta , y si como resultado de los experimentos que se p rac ­
t iquen podemos contar con un desinfectante m á s eficaz 
que los que hoy se emplean. 

En efecto, parece que el Dr . Letamendi ha logrado 
matar los microbios con el microbicida Puerta . 

Por lo d e m á s , d é l a ses ión Letamendi-Olavide resul ­
tó que los part idarios de la L y los de !a O v e í a n cosa 
dist inta, pero sal ió t r iunfante Letamendi y quedó l a reso­
luc ión definitiva á m á s s e ñ o r e s . Mi ren si vamos acer­
tando. 

LAZARETO DE SALINETAS DE NOVELDA. 
17 de Setiembre de 1884. 

Sr. Director de E l Imparc ia l . 
M u y s e ñ o r m í o : Contestadas las pr imeras preguntas 

de su fo rmula r io , debiera hoy entrar en el estudio del 
cuadro comparat ivo con las cifras de defunc ión de los dos 
a ñ o s anteriores. ¿A. q u é sexo ha castigado m á s la epi­
demia? ¿Hn q u é edades ha causado m á s fallecimientos? 
P r o p o r c i ó n entre los invadidos y los muertos. 

No tengo a ú n los datos precisos (ni s é si podré obte­
nerlos) para contestar á estas preguntas, y paso á la s i ­
guiente: 

«P lanes curativos empleados y su éxito.» 
De l i c ad í s imo es el punto, porque ta l vez, á pesar m í o , 

pueda he r i r la susceptibilidad de a l g ú n c o m p a ñ e r o . 
Desde l u é g o declaro que no es ese m i p r o p ó s i t o . 
F i j é m o n o s en las condiciones e s p e c i a l í s i m a s en que la 

epidemia se ha presentado y en el incomprensible empe­
ñ o de algunas familias de que no sé tuviera not ic ia de los 
enfermos. 

L a mayor parte de los casos ha r e c a í d o en personas 
atacadas de fiebres in termitentes . 

. En estos momentos se me asegura que pasa en N o v e l -
da de 150 el n ú m e r o de los que padecen esta enfermedad. 

L a base del t ra tamiento en ellos es el sulfato de q u i ­
n ina . 

En una sola farmacia, y en pocas horas, se despacha­
ron el d ía 11 treinta y cinco gramos de este medica­
mento. 

Esta med icac ión se c o n t i n ú a , presentando el c ó l e r a en 
uno de estos enfermos, med icac ión ayudada por l a pura­
mente s i n t o m á t i c a . 

Conseguida la c u r a c i ó n , cabe preguntar: ¿á cuá l de 
los medicamentos empleados corresponde la victoria? 

Para m í , e s t á fuera de duda: al sulfato de quinina. 
Part iendo de esta base, hay profesores que dicen- si a l 

sulfato de quinina se debe la v i c t o r i a , p r u é b a o s que no 
se t r a t a del c ó l e r a , sino sencillamente de una fiebre pa­
l ú d i c a . 

Apar te de los casos en que la enfermedad se ha pre­
sentado en individuos que no p a d e c í a n intermitentes, se 
puede contestar á esos profesores: 

E l paludismo es uno, con manifestaciones diversas, y 

s e g ú n las circunstancias locales y las condiciones del 
contagio, desarrolla las intermitentes perniciosas, la t i -
fóidea, la fiebre amar i l l a , el c ó l e r a . 

Y el paludismo, en cualquiera de estas manifestacio­
nes, puede ceder y cede al t ra tamiento q u í m i c o . 

Fuera de és te , se han empleado todos esos medios pre­
conizados de antiguo, los antiespasmedicos, el alcohol, 
los á c i d o s , los revulsivos e n é r g i c o s . 

No tomo nota de todo ello, porque este t ra tamiento, 
incluyendo el ópio y sus preparados, no l lena m á s que 
indicaciones s i n t o m á t i c a s . 

No tengo noticia de n i n g ú n t ra tamiento ó m e d i c a c i ó n 
especial que merezca consignarse. 

En este punto , y debidamente autorizado, he de hacer 
p ú b l i c a s las observaciones de m i amigo é i lustrado m é ­
dico Dr. D . Recaredo P é r e z Bernabeu, director de los ba­
ñ o s de Salinetas de Novelda. 

Ha tenido o c a s i ó n de asistir algunos casos de c ó l e r a , 
entre ellos uno fulminante, en una n i ñ a de diez a ñ o s , que 
no h a b í a padecido n i padec í a intermitentes . En todos 
ellos, a d e m á s de l a med icac ión s i n t o m á t i c a , ha empleado 
el sulfato de quinina á altas dós i s , con éx i to la mayor 
parte de las veces lisonjero. 

Y yo creo m á s . Creo que a l t ra tamiento e n é r g i c o por 
la quinina se debe que el c ó l e r a no haya hecho m á s ex­
tragos entre los muchos enfermos de intermitentes que 
estaban al contagio expuestos de una manera p e l i g r o s í ­
sima. 

Pero hay que luchar con un enemigo terr ible ; la p r e ­
ocupac ión del vulgo. 

Y o he presenciado un caso, y por él se puede juzgar . 
En un c a s e r í o inmediato á Monforte h a b í a un enfermo 

de intermitentes . Llevaba siete dias de enfermedad. E l 
médico encargado de su asistencia t en í a dispuesto el s u l ­
fato de quinina . L a fami l ia no se lo a d m i n i s t r ó . 

A l s é t i m o d ía se presentan, no s í n t o m a s coleriformes, 
sino un c ó l e r a cas i fulminante. 

En esta o c a s i ó n v i al enfermo a c o m p a ñ a n d o a l m é d i ­
co de cabecera. 

—¿Le h a b é i s dado el sulfato?—Pregunta é s t e . 
—No, s e ñ o r , porque lo que tiene el enfermo es una g r a n 

i r r i t a c i ó n y nada m á s , y el sulfato se la aumenta. 
—Pues a q u í t e n é i s los resultados. 

E l enfermo s u c u m b i ó á las pocas horas. 
En suma, siempre que hay mal ign idad en una dolen­

cia, de esta mal ignidad t r iunfa el sulfato de quinina . De 
esta o p i n i ó n es t a m b i é n el Dr . P é r e z Bernabeu. 

Esta verdad cient í f ica se ha comprobado una vez m á s 
en l a epidemia de Novelda y Monfor te . 

No sé si t e n d r é o c a s i ó n de comprobar en Elche mis 
observaciones. 

Por ahora, s e ñ o r director, y s e g ú n yo t e m í a , he veni­
do á dar con mis huesos en un lazareto. 

Esto me p r o p o r c i o n a r á ocas ión de comunicar á mis 
lectores el r é g i m e n que a q u í se observa, y en m i p r ó x i m a 
car ta r e l a t a r é lo ocurr ido en Salinetas á la p r e s e n t a c i ó n 
de la terr ible enfermedad. 

DR. BERZELIUS. 
• 

* » 
La anterior car ta justif ica nuestra idea de miasma co­

lé r ico en vez del microbio y lo que tenemos recomendado 
contra el c ó l e r a y lo que hemos dicho, de que a l l í donde 
reinen las intermitentes , hay m á s invasiones si llega la 
epidemia c o l é r i c a . No somos s á b i o s , pero hemos acertado 
en cuanto de propia cosecha expusimos.Nuestros lectores 
e s t á n al día y al corriente y nada pueden temer siguien* 
do nuestros consejos. 

# 
» # 


